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Las lecturas nos refieren la
misericordia del Señor con respecto
al pecador arrepentido y nos coloca
de frente a los paradigmas de la
misión según las enseñanzas de
Jesús y Pablo el apóstol,  el pecador
perdonado, el perseguidor
convertido. Para ello se insiste la
necesidad de la conversión, tanto
más necesaria cuanto mayor es el
peligro cotidiano de ser infieles al
designio divino, de identificarnos
cada vez más con el Hijo muy
amado (Rom 8,29).
Solo con una actitud constante de
renovación en Cristo conseguiremos
mantener la aptitud para participar
en la herencia de los santos en la Luz
(Col 1,12), para la que el Señor nos ha
destinado.

–Éxodo 32,7-11.13-14: El Señor se
arrepintió de la amenaza que había
pronunciado. Dios mantiene siempre
la Alianza de la salvación. Aunque se
rompa la fidelidad por parte del
hombre o del pueblo elegido, no se
rompe el proceso de la misericordia
divina, abierta siempre al perdón
para el arrepentido. Se dice en la
Carta de Bernabé (4,6-8): «No os
asemejéis a ciertos hombres que no
hacen sino amontonar pecados,
diciéndoos que la alianza es tanto de 
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Ex 32,7-11. 13-14; Sal 50; 1Tm 1,12-17; Lc 15,1-32

ellos como vuestra. 
Porque es nuestra, pero aquéllos,
después de haberla recibido de
Moisés, la perdieron absolutamente...
Volviéndose a los ídolos la
destruyeron, pues dice el Señor:
Moisés, Moisés, baja a toda prisa,
porque mi pueblo, a quien saqué yo
de Egipto, ha prevaricado (Ex 32,7;
3,4; Dt 9,12). Y cuando Moisés lo
comprobó, arrojó de sus manos las
dos tablas, y se rompió su alianza,
para que la de su amado Jesucristo
fuera sellada en nuestro corazón con
la esperanza de la fe en Él».
–Con el estribillo del arrepentimiento
del hijo pródigo: «Me pondré en
camino, adonde está mi padre» se
dicen algunos versos del Salmo 50:
«Misericordia, Dios mío, por tu
bondad, por tu inmensa compasión
borra mi culpa, lava del todo mi
delito, limpia mi pecado... Oh Dios,
crea en mí un corazón puro... un
corazón quebrantado y humillado Tú
no lo desprecias».

–1 Timoteo 1,12-17: Jesús vino para
salvar a los pecadores. Para el
verdadero convertido a Cristo, como
Pablo, su pecado y toda su vida
pasada en la infidelidad le sirven de
aguijón para intensificar su amor a
Cristo  y  su   ansiedad   insobornable  
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por la santidad.
San Pablo evoca el momento más
decisivo de su vida, cuando de
obstinado enemigo de Cristo y de
los cristianos, vino a ser su seguidor
y apasionado Apóstol. Ha sido una
acción espléndida de la gracia
divina. San Agustín ha comentado
con frecuencia este pasaje paulino:
«Cuando el Apóstol Pablo
perseguía a los cristianos,
arrestándolos dondequiera que los
hallare, presentándolos a los
sacerdotes para que los oyeran en
tribunal y los castigasen, ¿qué
pensáis que hacía la Iglesia?
¿Oraba por él o contra él? La Iglesia
que había aprendido la lección de
su Señor, quien pendiente de la
Cruz dijo: «Padre, perdónalos
porque no saben lo que hacen»,
pedía eso mismo para Pablo, mejor,
para Saulo en aquel entonces, a fin
de que tuviera lugar en él lo que
efectivamente realizó» (Sermón
56,3).

–Lucas 15,1-32: Habrá alegría en el
cielo por un pecador que se
convierta. Ante el misterio del
Corazón Redentor de Cristo, todo
hombre es siempre recuperable
para la salvación y la santidad. 
La Iglesia muestra muchos
ejemplos de esto y es una
consoladora revelación que nos
garantiza toda la historia de la
salvación. San Ambrosio escribe:
“has aprendido como es  necesario

desterrar la negligencia, evitar la
arrogancia, y también adquirir la
devoción y a no entregarte a los
quehaceres de este mundo, ni
anteponer los bienes caducos a los
que no tienen fin; pero, puesto que
la fragilidad humana no puede
conservarse en línea recta en
medio de un mundo tan
corrompido, ese buen médico te ha
proporcionado los remedios, aun
contra el error, y ese juez
misericordioso te ha ofrecido la
esperanza del perdón. Y así, no sin
razón, San Lucas ha narrado por
orden tres parábolas: la de la oveja
perdida y hallada después, la de la
dracma que se había extraviado y
fue encontrada, y el hijo que se
había muerto y volvió a la vida; y
todo esto para que aleccionados
con este triple remedio, podamos
curar nuestras heridas, pues «una
cuerda triple no se rompe» (Eclo
4,12).

«¿Quién es este padre, ese pastor y
esa mujer? ¿Acaso representan a
Dios Padre, a Cristo y la Iglesia?
Cristo te lleva sobre sus hombros,
te busca la Iglesia y te recibe el
Padre. Uno porque es Pastor, no
cesa de llevarte;  la   otra,   como  
madre,   sin cesar te busca y el
Padre te vuelve a vestir. El primero
por obra de misericordia; la
segunda cuidándote, y el tercero,
reconciliándote con Él. la misión de
todo cristiano es hacer los mismo.  
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A cada uno de ellos le cuadra perfectamente una de esas cualidades: El
Redentor viene a salvar, la Iglesia asiste y el Padre reconcilia. En todo actuar
divino está presente la misma misericordia, aunque la gracia varíe según
nuestros méritos. El Pastor llama a la oveja cansada, es hallada la dracma
que se había perdido, y el hijo, por sus propios pasos, vuelve al Padre y vuelve
arrepentido del error que le acusa sin cesar» (Tratado sobre el Evangelio de
San Lucas lib. VII, 207-208).
 


